PRINCIPIOS DE PEEL PARA LA APLICACIÓN DE LA LEY

1. La misión básica de la existencia de la policía es impedir la delincuen cia y los disturbios, en lugar de que sean reprimidos por la fuerza mili tar y la severidad del castigo legal. 

2. La capacidad de la policía para efectuar su tarea depende de que su existencia, sus acciones y su comportamiento reciban la aprobación pública y de la habilidad de la policía para procurarse el respeto del pú blico y conservarlo.

3. La policía debe procurar y conservar el respeto y la aprobación del pu blio co así como su cooperación para la observancia de las leyes.

4. Debe reconocerse siempre que en la medida en que se logra la coope ración del público disminuyen proporcionalmente la necesidad de em plear la fuerza física y la coacción para lograr los objetivos de la po licía.

5. Buscar y conservar el favor del público, no complaciendo a la opinión publica, sino demostrando constantemente que se sirve con absoluta imparcialidad a la ley, con completa independencia de la política y sin considerar la justicia o injusticias de la sustancia de las leyes aisladas. Ofrecer sin demora servicio y amistad personal a todos los miembros del público, sin tomar en cuenta su posición social o económica: sacri ficarse sin demora para proteger y conservar la vida.
6. Emplear la fuerza física sólo cuando el ejercicio de la persuasión, los consejos y las advertencias sean insuficientes para lograr la coopera ción pública en la medida necesaria para garantizar la observancia de la ley o para reinstalar el orden; y emplear sólo el menor grado de fuer za física necesaria en cualquier momento para lograr el objetivo de la policía.

7. Conservar en todo momento una relación con el público que haga rea lidad la tradición histórica de que la policía es el público y el público es la policía: la policía sólo consta de miembros del público a los que se les paga para que dediquen su atención en todo momento a los debe res que incumben a cada uno de los ciudadanos en el interés del bie nestar y la existencia de la comunidad.

8. Reconocer siempre la necesidad de apegarse de manera estricta a las funciones ejecutivas de la policía y ni remotamente dar siquiera la apariencia de que se usurpan las facultades del poder judicial, de los funcionarios ejecutivos o del Estado, y no juzgar la culpabilidad de ma nera autoritaria ni castigar de la misma manera a los culpables.

9. Reconocer siempre que la prueba de la eficacia policial es la ausencia de delitos y desórdenes y no la evidencia visible de la acción policial al enfrentarlos.
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